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Editorial:

¡La derecha avanza, el MAS le abre el camino, la clase obrera, los campesinos y el pueblo pobre deben intervenir! ¡Huanuni marca el camino!
¡Por un Encuentro Obrero y Popular!
El MAS concilia permanentemente con las transnacionales, los terratenientes, las oligarquías burguesas regionales. La derecha encabezada por PODEMOS, los Cívicos, UN y otros, levanta cabeza y avanza aprovechando las concesiones y pactos que el mismo gobierno les ofrece.

Durante los 9 meses precedentes, el gobierno prometió algunas tímidas reformas superficiales, esperando ganar la confianza de la burguesía mientras engaña a las aspiraciones populares con una retórica popular e indigenista que no puede ocultar los acuerdos y concesiones a la burguesía y el imperialismo.

El gobierno habla de “nacionalización” y pacta que el gas siga en manos de las transnacionales. Promete la segunda reforma agraria y acuerda con los terratenientes postergar por 7 años más el “saneamiento de tierras”. Habla de una educación descolonizadora y garantiza los intereses de los empresarios privados de la educación y la Iglesia. Se dice defensor de la coca e insiste en la erradicación forzosa en Yungas de Vandiola.  Dice que esta Constituyente amañada y condicionada será “originaria” y pacta mayores concesiones y garantías para la derecha y la “media luna”. Promete recuperar los recursos naturales y entrega El Mutún. Y así sucesivamente, en todos los terrenos.

.El resultado de esta política de colaboración, conciliación y pactos con la derecha, con el empresariado y la iglesia esta a la vista: la reacción levanta cabeza y avanza, la crisis política y social del país se profundiza. 

Los últimos acontecimientos han significado un fuerte desgaste para el gobierno, que busca hacerse aceptable para la burguesía en su conjunto virando cada vez más hacia el “centro de la política burguesa”, es decir, a la derecha, con algunos rasgos populistas y desarrollistas.  Su “doble discurso”, los gestos y la retórica  “nacionalista revolucionaria”  ya no es suficiente para impedir que sectores de vanguardia avancen más rápidamente en su experiencia política.

Los trabajadores asalariados de Hunauni muestran el camino
El estallido en Huanuni conmovió al país, con un saldo de 16 muertos y decenas de heridos, provocado por el asalto cooperativista-masista que buscaba privatizar el mayor yacimiento de estaño del país, los  asalariados del Sindicato Mixto de Trabajadores Mineros de Huanuni (SMTMH), lo derrotaron con su heroica resistencia. También puso al desnudo la profundidad de la crisis nacional y el rol del gobierno.

El salvaje asalto de los cooperativistas sobre Huanuni, tiene sus responsables: Evo Morales y García Linera, que alentaron con su política privatista a los dirigentes cooperativistas enriquecidos  que utilizaron como “carne de cañón”  a los cooperativistas pobres. Esperaron dos días de violentos combates para que los cooperativistas pudieran tomar el yacimiento. El gobierno, luego de la derrota de sus aliados,  se ha visto obligado a dar un giro pragmático, reconociendo el triunfo de los asalariados en Huanuni, pero para mantener su política de acuerdos con transnacionales como en El Mutún o San Cristóbal. El triunfo obrero impuso el respeto a la nacionalización de Huanuni y obligó a una nueva propuesta oficial: incorporar como asalariados a los cooperativistas.

Los mineros de Huanuni mostraron el camino para defender las fuentes de trabajo, con la alianza con los desocupados y campesinos de la región con el bloqueo que logró el convenio de 1500 fuentes de trabajo, para separar a los cooperativistas humildes de las capas adineradas, asimilándolos dentro de una empresa estatal, para pelear por la reactivación de COMIBOL y recuperar los recursos naturales al servicio del pueblo.

Su lucha muestra que con un programa obrero audaz se podrían resolver los angustiantes problemas de trabajo, salario, y progreso para una región entera. 

Este gran ejemplo de lucha y organización es necesario generalizarlo y extenderlo a todos los asalariados del país.

La clase obrera ha empezado un lento pero profundo proceso de recuperación sindical desde abajo y en las luchas. Huanuni es la vanguardia, pero no una isla, pues hay distintos procesos de conflicto en marcha. Es preciso avanzar en el reagrupamiento de las filas obreras, intercambiar experiencias, discutir la situación del empleo, del salario, de la organización sindical y política, impulsar la coordinación de la luchas, y en definitiva, preparar un plan de movilización a nivel nacional que permita enfrentar la ofensiva de la derecha, los empresarios, terratenientes y transnacionales y encarar la lucha por las demandas obreras y populares. Frente al reformismo impotente del MAS, sólo la clase trabajadora puede dar una salida de fondo a los problemas nacionales y las demandas populares, forjando y encabezando la alianza con los campesinos, pueblos originarios, sectores populares, contra el imperialismo y la burguesía, que es su socia menor en el saqueo del país.

Necesitamos un gran encuentro obrero, campesino y popular para comenzar a  encarar estas tareas, que se reúna sobre la base de delegados de base elegidos en asamblea de todas las minas, fábricas, talleres, barrios populares y comunidades.

Los mineros de Huanuni han ganado la autoridad  para encabezar su convocatoria. La COB, FSTMB, los sindicatos combativos, deberían impulsar ese llamado. No hay tiempo que perder. Este es el único camino, el de la organización y la lucha.

Claves para el análisis
1. Una larga crisis política
Septiembre se inició con el empantanamiento de la Constituyente. Desde entonces se sucedió un torrente de acontecimientos: ofensiva de la derecha y paro cívico de la “media luna”, presiones de las petroleras y caída del ministro Solís Rada y su equipo, movilizaciones de diversos sectores. Octubre comenzó con acontecimientos como la represión en Yungas de Vandiola (2 cocaleros muertos) y el estallido en Huanuni (16 muertos y un centenar de heridos), detonando una nueva crisis que arrastró al ministro Villarroel. De un lado, paros transportistas, la marcha reaccionaria “por la paz” en Cochabamba y el vuelco a la derecha de la pequeño burguesía urbana, de otro, movilizaciones como las de Oruro y la COB en solidaridad con Huanuni y otros paros y luchas sectoriales, mostraron la profunda polarización social y política.

El gobierno fue virando claramente a la derecha bajo la presión de la burguesía y el imperialismo. Sin poder satisfacer las exigencias de la clase dominante, comenzó a desgastarse a ojos de sectores de trabajadores, campesinos e indígenas. Jaqueado por derecha, también es cuestionado por izquierda, con el distanciamiento de los trabajadores mineros, la COB –que convocó a su primer movilización bajo el gobierno de Evo-, los cocaleros de Vandiola y otros sectores. Hasta entusiastas consejeros del MAS reconocen que ha comenzado el “divorcio entre el gobierno y los movimientos sociales”.

2. El gobierno cede en toda la línea
El gobierno del MAS viene acomodándose a las exigencias y presiones de las distintas alas burguesas, los “factores de poder” (Iglesia, medios de prensa, etc.) los gobiernos "amigos" y el imperialismo. Sus ya tibias, muy moderadas propuestas se han diluido aún más: hidrocarburos (como muestran las grandes concesiones a las transnacionales en la negociación de nuevos contratos y la venta de gas a Argentina), tierra, educación, coca, etc. Otra muestra es la marcha de la Asamblea en Sucre. Allí, el MAS cedió los “dos tercios”, las autonomías y otros puntos exigidos por la derecha, mientras demagógicamente hizo aprobar la declaratoria de “originaria y fundacional”. Hasta la misma retórica nacionalista e indigenista se ha ido “moderando”.

3. Comenzó el desgaste del MAS
El gobierno que hace apenas 9 meses asumió con un enorme respaldo popular, ha comenzado a desgastarse. El gobierno sufrió dos crisis de gabinete, perdió aliados políticos importantes como los cooperativistas, pagó un gran costo político por los hechos de Huanuni. Expresando su giro a la derecha, ganó terreno el ala más pactista, con García Linera interviniendo en todos los frentes para “apagar incendios” y negociar con la oposición, avalado en todo por Evo Morales, aunque éste busca preservarse como interlocutor con las masas y árbitro en el MAS. Crecen las fricciones internas entre diversas líneas y grupos, peleas de camarillas por porciones de poder como entre el Ministro Ric y el sector de Gonzalo Torrico, pugnas en la bancada constituyente entre “clasemedieros” e “indígenas” y crisis en varios gobiernos municipales masistas.

Pero el elemento más importante es el debilitamiento de los lazos con organizaciones sindicales y populares. Esto se reflejó en Huanuni, en la resistencia cocalera de Vandiola y la movilización del pueblo guaraní, pero también en los actos de conmemoración de Octubre, donde la concentración oficial fue deslucida y dividida, con las juntas vecinales alteñas haciendo su propio acto junto a los heridos de Octubre, mientras la COB y COD Oruro hicieron marchas muy concurridas con fuerte tono crítico al MAS.

El “doble discurso” masista –una retórica antiimperialista e indigenista cada vez más lavada, para encubrir la colaboración con la burguesía y las transnacionales- irrita a la clase dominante sin responder a las expectativas populares ni evitar que en sectores avanzados se acelere la experiencia política con el gobierno

4. El fortalecimiento de la reacción
La política del MAS facilitó la rearticulación y ofensiva derechista. Aunque la derecha política sigue siendo relativamente débil, la alianza de los Prefectos y Comités Cívicos de Santa Cruz y la “media luna”, apoyándose en el “bombardeo” de los medios de TV y prensa empresariales y alentados por el endurecimiento de las transnacionales, el imperialismo y los gobiernos vecinos, arrancó importantes concesiones al gobierno, le puso estrechos límites a sus intentos reformistas e hizo pie en la pequeña burguesía, incluso entre sectores que votaron por el MAS.

No hay unidad en la burguesía, dividida por diferentes intereses económicos y políticos. Por ejemplo, los empresarios de Occidente contemporizan con el MAS y no están dispuestas a plegarse a la “línea dura” de sus pares cruceños ni apoyan su proyecto de autonomías departamentales. Pero todos coinciden en “moderar” y desgastar al gobierno, imponerle estrechos límites e impedir concesiones a las masas. La campaña de ataques contra el supuesto “totalitarismo” de Evo, por el “respeto a la ley y la constitución”, la “libertad económica” y la “defensa de la propiedad privada” es funcional a esa política, pero sirve también para generar mejores condiciones por si les es necesario un mayor endurecimiento: rechazar la futura constitución o hasta intentar desplazar al gobierno si éste no cede completamente o se muestra incapaz de mantener la “gobernabilidad”.

5. Ni siquiera “nacionalismo burgués”
En la crisis de septiembre-octubre, saldada con ese profundo viraje a la derecha del gobierno, quedaron enterradas las ilusiones de algunos sectores de que el MAS pudiera abrazar el camino del “nacionalismo revolucionario” apoyándose en una “alianza militar-campesina” y al menos, hacer algunas reformas “capitalistas de Estado” como las nacionalizaciones de hidrocarburos o minas en los gobiernos de Toro, Paz Estensoro u Ovando. ¿Qué mejor demostración que las tratativas con las petroleras, dejando la proclamada “nacionalización” a medias en nada?

Es posible que el MAS deba hacer nuevos gestos a izquierda, bajo la presión de las circunstancias y obligado a actuar frente a un movimiento de masas muy combativo, o que se vea obligado a hacer concesiones como en Huanuni-, pero Evo y García Linera han mostrado claramente que emplearán todas sus fuerzas en contener y desmovilizar al movimiento de masas, al servicio de la colaboración con la burguesía con un programa que no va más allá del “neodesarrollismo”: asociación con el capital privado y las transnacionales y a las posiciones económicas fundamentales que acumularon en dos décadas de neoliberalismo.

6. Huanuni, un hito en la recomposición del movimiento obrero
En este marco irrumpieron los mineros de Huanuni, defendiendo exitosamente la mina del asalto de las cooperativas aliadas al MAS. Analizamos esta importante acción obrera en una separata especial (págs. 5 a 8). Aquí subrayamos que quebró el intento privatizador y marcó la irrupción de un sector avanzado del movimiento obrero en oposición al gobierno, conquistando amplia simpatía. El estallido de Huanuni en plena crisis política, vino a demostrar dramáticamente que las enormes contradicciones que dieron a luz hace tres años, con el levantamiento insurreccional de octubre, al proceso revolucionario, siguen abiertas y que pueden volver a emerger las tendencias a enfrentamientos abiertos en la lucha de clases, ante lo cual la política de contención reformista del MAS puede ser insuficiente. 

Además, Huanuni indica que la clase trabajadora comienza a volver a escena y puede estarse gestando una nueva ola de luchas obreras, campesinas e indígenas sobre la base de una mayor experiencia política entre sectores de vanguardia frente al gobierno.

7. Entre la “distensión” coyuntural y la polarización
Es posible que en las próximas semanas la coyuntura política se distienda, con la derecha aprovechando el terreno cedido por el MAS. Sin embargo, queda planteado un escenario de profunda polarización social y política y no hay un pacto o acuerdo social y político de fondo con el conjunto de la clase dominante. Ya en las semanas pasadas la prensa se quejaba de que “Bolivia volvía a ser el país de siempre, de los paros y bloqueos”, que retornaba la “inestabilidad política” y el peligro de “ingobernabilidad” con un gobierno que pese al gran apoyo popular, algunos ven predispuesto a sufrir el “síndrome de la UDP” (es decir, tender al empantanamiento y descrédito, jaqueado por la derecha y desbordado por la izquierda). Las reformas superficiales y cada vez más lavadas que el MAS propone no terminan de ser aceptables para la burguesía ni calman las expectativas populares. Los ritmos del proceso político boliviano parecen acelerarse.

8. Los “masistas críticos”, los “radicales” y la COB
El desgaste del MAS ha llevado a varios sectores ha elevar el tono de sus críticas y reacomodarse ante la impaciencia y descontento en la base pero sin romper su apoyo político (como las juntas vecinales alteñas) ni plantear ninguna alternativa a los trabajadores (como la COB). Como reflejo de estos reacomodos, Solís Rada, el PCB, maoístas, etc. impulsan un bloque (“Pueblo Unido”) con un discurso más nacionalista-reformista pero sin romper con el gobierno.

En realidad, despliegan distintas variantes de una política de presión que termina siendo impotente para avanzar en la lucha por las demandas de los trabajadores, los campesinos y el pueblo pobre y frenar el avance de la reacción. Pues esto exigiría romper políticamente con el gobierno del MAS e impulsar consecuentemente la movilización. De hecho, la política de contención del MAS y sus aliados ha impedido que las masas intervinieran de manera decisiva en la crisis de septiembre-octubre, permitiendo así que fuera la derecha la que se fortaleciera, aunque Huanuni muestra también que esa capacidad de contención comienza a debilitarse ante los sectores de vanguardia decididos a luchar. 

9. Unidad y movilización obrera, campesina y popular 
Esta planteado abrir un camino distinto, de unidad y movilización consecuente por la nacionalización del gas, la minería y los recursos naturales, por la tierra y el territorio, por el salario, el empleo, la salud y la educación, y la expulsión de las transnacionales y el imperialismo. Esto significa impulsar coordinadoras, comités y otras formas de frente único para la lucha, preparando la autodefensa de masas ante la represión estatal o de los grupos de choque de las oligarquías regionales.

Un primer paso debe ser comenzar a coordinar y centralizar la preparación de la lucha con un Encuentro Obrero y Popular ¡Un Encuentro así podría abrir el camino para poner en pie una genuina Asamblea Popular!  Pero esto requiere completa independencia política de los sindicatos y organizaciones populares frente al gobierno del MAS, para levantar una salida de los trabajadores ante la situación nacional. La clase obrera debe levantar su propio programa para unir en torno suyo a las capas pobres de la población y disputar así la base social donde pretenden hacer pie las fuerzas reaccionarias.Solo así se podrá enfrentar el avance de la derecha y evitar que ésta capitalice, a la larga o la corta, el descrédito del MAS para volver al poder político por las elecciones o la fuerza. Se trata, en suma, de retomar el camino de Octubre.

10. Hay que construir un partido  revolucionario
En esta perspectiva, la tarea más urgente es impulsar el reagrupamiento revolucionario de la vanguardia para sentar las bases de un genuino partido revolucionario, obrero, socialista e internacionalista. El aceleramiento de la experiencia política con el reformismo del MAS entre sectores avanzados comienza a facilitar el diálogo y la discusión de esta necesidad.

Asamblea Constituyente:
Cada vez más sujeta a las exigencias de la reacción
Después de semanas de empantanamiento las actividades de la Constituyente marchan a “paso lento”, con la aprobación en grande del reglamento interno. El MAS hizo votar la declaración de “originaria” de la Asamblea sólo para encubrir sus mayores concesiones a la derecha: los “dos tercios” para los temas importantes de la nueva constitución,  compromiso de respeto a la autonomía exigida por las oligarquías de la “media luna”, además de otros puntos que negocia con el MNR, Unidad Nacional y fuerzas menores.

La derecha, los prefectos y los “cívicos” aceptan por ahora que la asamblea funcione, pero poniendo estrechos condicionamientos, manteniendo un duro discurso y amenazando con romper, desconocer la futura Constitución y marchar hacia autonomías de hecho si el MAS pretende avanzar más de lo que consideren aceptable.

Así, pueden esperarse nuevos forcejeos y “cortocircuitos” en una Asamblea cada vez más deslucida y entrampada entre dos posibilidades: estallar si el MAS intenta introducir reformas que por tímidas que sean, la derecha rechace; o condenarse a la mayor intrascendencia en los marcos de un pacto con la derecha. 

Es lo que a su manera reconoce el constituyente masista Raúl Prada al quejarse del “desplazamiento del conflicto del escenario de la asamblea a las regiones y las organizaciones sociales” y la “incertidumbre” que pesa “sobre el futuro inmediato de la Asamblea”.

Lo cierto es que la Constituyente no “refundará el país”, no resolverá los problemas nacionales ni responderá a las expectativas populares. Las tareas de la liberación nacional y social no figuran en su agenda ni se resolverán por vía constitucional; descansan por entero en manos de los obreros, los campesinos, los pueblos originarios, que sí aspiran una transformación radical del actual estado de cosas.
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Acuerdo Evo – Kirchner – Nuevos Contratos

Las transnacionales salen ganando

La “nacionalización inteligente”, una farsa

En Santa Cruz Evo Morales firmó con el presidente argentino un contrato de grandes alcances para la exportación de gas al vecino país. Según el acuerdo, aumenta a 5 dólares por m3 el precio del gas vendido. El volumen a exportar subirá hasta los 27.7 millones de m3 desde el 2010 –seis veces más que ahora. Se construirá el Gasoducto del Noroeste argentino (GNA) para transportarlo y en territorio boliviano se levantará una planta de tratamiento para separar el gas natural de otros subproductos. Además, YPFB y ENARSA, empresa estatal argentina, se asociarán para exploración y otras acciones.

El gobierno presenta esto como un gran logro y toda la clase dominante, hasta sus más acérrimos enemigos políticos, ha aplaudido el acuerdo de “asociación estratégica”. En realidad, quien gana es REPSOL-YPF. El gobierno de Kirchner está estrechamente ligado a esta transnacional, que ocupa una posición dominante en el mercado interno de Argentina y todo el Cono Sur.

REPSOL mantiene la “parte del león” en el negocio gasífero. Reafirma prácticamente la “seguridad jurídica” para sus inversiones en Bolivia, donde gracias a los contratos de Sánchez de Losada se apoderó junto a Petrobras y un puñado de otros pulpos las mejores reservas de gas. Se asegura la provisión de gas abundante y a precio moderado, muy por debajo de los precios internacionales (que hoy oscilan en los 8 dólares por m3). Consolida su esquema de negocios en el Cono Sur que le permite resolver el “cuello de botella” que significa la disminución de las reservas en Argentina y continuar exportando a Chile desde Neuquen y otras áreas, con lo que los dichos del gobierno de que el gas boliviano no será reexportado quedan en pura retórica

Nuevos contratos: La “nacionalización” a medias quedó en nada
Este acuerdo anticipó lo que se discutía en los nuevos contratos diseñados por el gobierno y a los que deben “migrar” las empresas. De hecho, lo primero que se desmiente es la pretendida “nacionalización inteligente”: se trata apenas de renegociar contratos con las petroleras, aumentar impuestos y regalías y lograr para el Estado, a partir de YPFB, una mayor incidencia en la producción, refinación y comercialización de hidrocarburos. Es cierto que cambian algunas de las condiciones aberrantes que los gobiernos neoliberales habían cedido a las transnacionales, aceptando una relación virtualmente colonial. Con el petróleo a casi 70 dólares y el mercado mundial del gas en continua expansión, esas condiciones eran insostenibles. Las petroleras lo saben y se avienen a negociar con un gobierno que a cambio de aceptar nuevos términos, les garantiza la parte del león en la industria de los hidrocarburos. Pero de esto a una genuina nacionalización hay mucho trecho. Y el gobierno ha demostrado que no quiere darlo. De hecho, la “tibia” política anunciada el 1º de mayo se ha ido diluyendo y nada lo demuestra mejor que el contrato con argentina, que beneficia a REPSOL, y los nuevos contratos. Ya British Petroleum y Total se mostraron dispuestos a aceptar. Petrobras aunque negocia con dureza, podría terminar aceptando modificaciones luego de la segunda ronda de las elecciones presidenciales en Brasil, aunque puede seguir habiendo disputas y presiones de las petroleras para acomodar aún más los contratos a sus intereses.

En cuanto a YPFB, el proyecto de transformarla en “corporación” incluye también que las que pasarían subsidiarias funciones como empresas mixtas (las refinerías, Transredes y CLHB, donde el estado tiene acciones), es decir, en sociedad con el capital extranjero.

Es cierto que un mayor control y fiscalización permitiría incrementar los ingresos del Estado. Pero esto son migajas comparado con la continuidad del saqueo por las transnacionales y las fabulosas ganancias que estas continuarán llevándose. Cuando el Vicepresidente García Linera afirma que se logró “la conversión de Bolivia en el centro energético del continente”, más allá de la exageración, oculta que se hipoteca el futuro del país como simple proveedor de materia prima hasta que se agote este recurso no renovable bajo el saqueo imperialista.

Por una verdadera nacionalización, sin pago y bajo control de los trabajadores
La pretensión del MAS de “asociar las transnacionales al interés nacional” es un engaño, remacha la dependencia y la entrega de los recursos nacionales con la ilusión de ampliar los espacios para desarrollar un “capitalismo andino” sin expulsar las transnacionales ni romper con el imperialismo. Sigue planteada la lucha por recuperar efectivamente el gas a través de la movilización, por una verdadera nacionalización, sin pago y bajo control de los trabajadores.

Por Vicente Marcos

	Pacto entre el MAS y los agroindustriales:
No habrá “segunda reforma agraria”

El MAS y la derecha acordaron en el Parlamento una “ley corta” ampliando en 7 años el plazo para el “saneamiento de tierras”, lo que virtualmente entierra las promesas de una “nueva reforma agraria” y de reversión al Estado de los “latifundios improductivos” que venía haciendo el gobierno de Evo Morales. “Los campesinos presionan por cambios en la Ley INRA pero el gobierno, en consenso con los gremios agroindustriales cruceños, amplió por siete años el proceso de saneamiento” sintetiza el semanario neoliberal Pulso del 20/10. Esto ya ha despertado protestas entre sectores campesinos y pueblos originarios, particularmente en el Oriente, donde el problema de la tierra es explosivo por la enorme concentración de la propiedad territorial en manos de un puñado de terratenientes, mientras que las promesas del MAS habían logrado frenar el proceso de ocupaciones de tierras de los últimos años. 

Es posible que como un gesto simbólico, el gobierno llegue a repartir algunas tierras fiscales, pero esto no resolverá el problema agrario ni las demandas de cientos de miles de campesinos desposeídos. 

Por lo pronto, como muestran las movilizaciones de la Asamblea del Pueblo Guaraní, bloqueando en Camiri y el Chaco, las rutas a Santa Cruz y Argentina, crecen las protestas indígenas y campesinas.


Represión en Carrasco desnuda la política cocalera del MAS
La muerte de dos humildes cocaleros cerca de Parque Carrasco, en Yungas de Vandiola, al resistir un operativo policial de erradicación y la posterior retención de 11 efectivos por los indignados campesinos, dejó al desnudo la política del MAS ante la cuestión de la coca. 

El gobierno de Evo Morales hace campaña internacional por la despenalización de la hoja de coca y plantea una política alternativa a la “erradicación forzosa” impulsada por los yanquis, que se había hecho prácticamente inaplicable desde Octubre del 2003.

Esta nueva política se basa en el “autocontrol” de los cocaleros en las zonas tradicionales sobre la base de “un cato de coca por afiliado” pero es vista con gran desconfianza por el gobierno norteamericano. El MAS busca la “comprensión” de Washington intentando demostrarle que puede limitar la extensión de los cultivos apelando a su influencia entre los colonizadores, al mismo tiempo que deja correr los planes de “desarrollo alternativo” y otras operaciones de USAID y sus ONGs “satélites” en Yungas y otras zonas productoras. Los hechos de Yungas de Vandiola demostraron que el gobierno sigue aplicando en las zonas no reconocidas por la nefasta Ley 1008 la “erradicación forzosa” contra la que tanto combatieron los cocaleros. Frente a la legítima resistencia campesina, Evo echó mano del mismo viejo discurso: “detrás está el narcotráfico”, para aislar a los cocaleros de la zona, mientras acudía al Chapare a renovar el apoyo de las Federaciones del Trópico.

Yungas de Vandiola resiste
Un pronunciamiento de la Subcentral Campesina Icuna del 16 de Octubre explica “Luego de dos arduas semanas de resistencia a la militarización e intento de erradicación del gobierno de Evo Morales en la zona de cultivo tradicional de Yungas de Vandiola, (...)La erradicación continua impune y la subcentral Icuna se alista a resistir.” (...) “La coca en sí misma, o una política de industrialización de la coca, no le interesa al gobierno y prueba de ello es que el MAS intente erradicar la única zona legal y milenaria de plantación de cocales de Yungas Vandiola” (...) El texto llama al bloqueo de caminos y movilización y señala: “La tragedia de Huanuni y los asesinatos de nuestros compañeros cocaleros en Yungas Vandiola el pasado 31 de septiembre por fuerzas del gobierno, demuestran que los entenados de este gobierno debemos unirnos para resistir esta política sectorialista que está dividiendo y enfrentando a los trabajadores y campesinos de Bolivia. Por eso convocamos a la COB a organizar y dirigir la resistencia contra la traición a la coca y la nacionalización”.

Informe especial
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HUANUNI

Gran acción obrera derrota la ofensiva cooperativista-masista
[image: image2.wmf]
Los hechos de Huanuni el 6 y 7 de octubre tienen una enorme importancia social y política y sus efectos continúan conmoviendo al país. La heroica resistencia obrera, tras 48 horas de cruento combate, derrotó el asalto de las cooperativas que querían apoderarse del cerro Posokoni, el mayor yacimiento de estaño en Sudamérica, valuado en más de 500 millones de dólares y recuperado para el Estado tras largos años de lucha de los trabajadores mineros.

La cúpula de las cooperativas zonales, socia del hoy ex ministro de minería del MAS, Walter Villarroel, venía intentando desde hace mucho apoderarse de Posokoni. Había viajado a Inglaterra y adquirido por 1,5 millones de dólares acciones de RGB –concesionaria inglesa de la Empresa Minera Huanuni (EMH) hasta su quiebra fraudulenta en 1999- a través de su liquidadora Grant Thornton y pretendía hacer valer estos “derechos” contra los obreros y la propiedad nacionalizada. Al mismo tiempo el gobierno de Evo Morales mantenía contactos con empresas chinas  y norteamericanas interesadas en asociarse a la reprivatización de Huanuni.

En septiembre los obreros sellaron una alianza con los desocupados y campesinos de Huanuni y tras varios días de firme bloqueo le arrancaron la gobierno un convenio para la creación de 1.500 puestos de trabajo e inversión de fondos estatales que de hecho liquidaba ese plan privatista. La desesperación por el botín llevó a las camarillas cooperativistas-masistas a organizar el asalto por sorpresa del 6 de Octubre, utilizando como carne de cañón a la base de cooperativistas pobres y contando con la complicidad del gobierno que dejó hacer a sus aliados hasta que ante su evidente derrota, intervino mediando y desplazando fuerzas policiales.

El doloroso saldo de este conato de guerra civil local fue de 16 muertos, decenas de heridos y cientos de familias damnificadas (la mayoría cooperativistas pobres, obreros y desocupados) así como graves daños a las instalaciones y equipos de la EMH. El gobierno tiene una grave responsabilidad, pues dejó correr el ataque de sus aliados cooperativistas que arrojó este costo humano y material.

Importante triunfo de los mineros
El hecho fundamental es que la gran acción obrera derrotó el intento privatizador cooperativista-masista y desencadenó importantes consecuencias económicas, sociales y políticas. 

Bajo ese impacto, el MAS no sólo debió pagar un fuerte costo político, dejando caer a Villarroel y sufriendo la ruptura de su alianza con las cúpulas cooperativistas, sino que debió hacer importantes concesiones a los trabajadores en pie de guerra. A través del nuevo ministro de minería –Guillermo Dalence, empleado de COMIBOL y dirigente sindical hasta 1987, luego abogado y director de ONGs-. Éste presentó una propuesta para asimilar como asalariados a los cooperativistas e inyectar una fuerte inversión en el desarrollo de la EMH.  

Así, el gobierno comprobó la imposibilidad de derrotar la resistencia de los trabajadores y de introducir ninguna forma de reprivatización en las actuales relaciones de fuerza. Esto no significa que el MAS cambie su programa minero de colaboración con las transnacionales, pues aunque hable ahora de que comienza la “nacionalización minera” lo cierto es que mantiene su estrategia de alianza con las transnacionales –como demuestra la entrega de El Mutún y los acuerdos y garantías a otras inversiones extranjeras en el sector como Inti Raymi, San Cristóbal, etc.-. 

Desde el punto de vista económico, la lucha de los mineros impuso la consolidación de la nacionalización de Huanuni y abre las puertas a la refundación de COMIBOL, apoyada la superioridad de la gran producción minera –y esto sería así aún en términos de “capitalismo de Estado”- frente a la alianza transnacionales-pequeños capitales cooperativistas-, que combina la depredación de los recursos minerales con el saqueo imperialista.

Socialmente, puede llevar a un fortalecimiento objetivo del proletariado minero –Huanuni ampliaría en gran escala sus operaciones y  podría llegar a agrupar a varios miles de trabajadores-, así como un salto en la diferenciación interna de las cooperativas, entre los pequeños y medianos capitalistas “incubados” en las mismas, la masa de socios pobres y los más de 10.000 asalariados “peones de las cooperativas”. La oferta fue bien recibida por la base humilde de las cooperativas, pese al rechazo y maniobras de FENCOMIN y de las camarillas dirigentes, y aunque aún no se han cerrado las negociaciones, es evidente que ha quebrado el frente interno de las cooperativas, socavando la base social de la cúpula de empresarios-cooperativistas. 

Un paso adelante en la recomposición del movimiento obrero
“Los mineros volveremos”, se dijo en las Jornadas de Marzo de 1985 y se insistió pese a las amargas derrotas de la “relocalización” en los 80. Huanuni demuestra que los mineros vuelven, impactando poderosamente en el imaginario colectivo, despertando una amplia corriente de simpatía obrera y popular al encarnar la causa nacional de la defensa de los recursos mineros, apuntando el camino para la alianza obrera, campesina y popular. 

Esto se vio en las movilizaciones de solidaridad con Huanuni en Oruro y de la COB, en la disposición a acudir en su ayuda  de otros destacamentos obreros mineros, como Porco, Bolívar, etc. y las fuertes críticas hacia el MAS (reflejadas también en los actos de recordación del levantamiento de Octubre del 2003 en El Alto), con sectores avanzados comenzando a diferenciarse políticamente por izquierda frente al gobierno de Evo. Y esto, a pesar de que la dirección de la COB y la FSTMB mantiene críticas hacia el gobierno, pero considera al nuevo ministro como un “hombre propio” y trata de evitar que el proceso se desarrolle en una dinámica independiente de acción obrera y ruptura política con el MAS.

Todo esto puede estar señalando una nueva fase en el proceso de recuperación de la clase trabajadora, donde estará planteada la unidad entre la gran tradición de combate minera que representa hoy Huanuni y las fuerzas de la nueva clase obrera precarizada y explotada de las ciudades.

Por la nacionalización de la minería bajo administración obrera
La nueva propuesta del MAS para Huanuni se limita a reconocer lo que los obreros han impuesto con su heroica defensa, pero hay que observar “con lupa” la letra chica del acuerdo, ninguna confianza puede depositarse en el gobierno que hasta ayer mismo, dejó correr la intentona cooperativista.

Lejos de confiar en las promesas del nuevo ministro y sus negociaciones con las cúpulas cooperativistas, los trabajadores mineros tienen que imponer sus propios términos, manteniéndose en alerta y levantando su propio programa, sin olvidar el reclamo de puestos para los desocupados y comunidades que fueron aliados de los trabajadores en esta difícil lucha. Huanuni no puede quedar en manos de algunos gerentes y tecnócratas nombrados por el gobierno, hay que desarrollar el “control social” imponiendo la administración obrera directa y colectiva, responsable ante la asamblea de los trabajadores.

El triunfo de Huanuni debe ser el punto de partida para impulsar un plan obrero para toda la minería: la refundación de COMIBOL con administración obrera directa, en base a la renacionalización de COMSUR y las transnacionales, plan que permitiría generar trabajo para los desocupados de los centros mineros así como incorporar a planta a los cooperativistas pobres. En cuanto a los que prefirieran seguir trabajando bajo la modalidad cooperativa, sus necesidades podrían ser perfectamente contempladas en un plan así.

Por un gran Encuentro Obrero y Popular en Huanuni
Sería un gran paso que los trabajadores de Huanuni, con la enorme autoridad que se han ganado, junto a la FSTMB y COB, convoquen urgentemente a un Encuentro Obrero y Popular, con delegados de base de minas, fábricas, barrios populares y comunidades de todo el país, para rodear de solidaridad a Huanuni, discutir un plan de acción y una posición de clase, independiente del gobierno así como de los partidos empresariales ante a la situación política, cómo impulsar la unidad de las filas obreras y ponerse a la cabeza de la alianza con los campesinos, los pueblos originarios y las capas medias empobrecidas, única forma de llevar hasta el final la lucha por la nacionalización de los recursos naturales, la recuperación de las “capitalizadas” y las demandas del pueblo trabajador en una perspectiva revolucionaria.

Por Javo Ferreira y Eduardo Molina
Reportaje:

“Un importante triunfo de los trabajadores”

Palabra Obrera conversó con el compañero Juan Carlos, simpatizante de la LOR-CI y testigo activo de los acontecimientos que conmovieron al distrito minero de Huanuni y al país en su conjunto, luego de que se produjera la ofensiva masista – cooperativista, lo que dejó un saldo de 16 muertos y decenas de heridos.
Palabra Obrera: Compañero cuéntenos cómo se vivió la situación aquellos días...
Juan Carlos: en realidad, nadie se imaginaba lo que iba a pasar. Era un día como cualquier otro, todos estaban trabajando normalmente, en las escuelas los estudiantes estaban ensayando para la Fiesta del Rosario, los que habían salido de su punta de trabajo estaban descansando,  todo estaba muy normal. A eso de las 10 de la mañana vinieron a avisarme que los “copes” estaban ocupando el cerro. Prendimos la radio y escuchamos el llamado a toda la población para defender el yacimiento. Inmediatamente empezamos a subir a Santa Elena y vimos a los estudiantes salir de las escuelas, por seguridad, la gente empezó a cerrar el comercio y grupos de gente se movían hacia la empresa. Cuando llegamos ya había mucha gente, especialmente mujeres de todas las edades, que habían sido las primeras en movilizarse: Ahí ya se escuchaban fuerte las explosiones en Patiño y Dolores, que están más arriba de Santa Elena.

Es difícil calcular la hora, pero a eso de las 11 o 11 y media de la mañana ya se había hecho retroceder a los “copes” hasta el camino y la cancha. Habremos estado entre dos y tres horas ida y vuelta, peleando en esa zona, hasta que empezó a endurecerse el conflicto. Tuvimos que retroceder hasta la puerta  de arriba de la empresa, que da a la cancha, y ahí tratar de aguantar. Con “liwi-liwi” (arrojando dinamita atada a una cuerda) mas o menos los hemos podido contener, aunque ellos también nos tiraban con lo que podían. Mientras tanto los soldados que estaban ahí, tiraban al aire para asustar y que se calmara el conflicto pero sin resultado.

Como el conflicto estaba endureciéndose, nosotros estábamos replegándonos, hasta que sentimos una primer gran explosión en el sector de almacenes de las cooperativas y poco después otra gran explosión que fue la que provocó varias muertes y muchos heridos. A mí y a mis compañeros el impacto por suerte solo nos ha volteado al piso, pero los que estaban más abajo recibieron esquirlas de metal, rocas y piedras que provocaron los heridos. Un pariente mío sufrió amputaciones. En ese momento el combate se calmó ya que había muchos heridos y muertos de todos lados. La calma habrá durado hasta las 19 horas ese día, pero ya los cooperativistas se habían posicionado en Duncan, donde está la carretera a Llallagua, y desde ahí arriba lanzaban ruedas con dinamita y anfo (nitrato de amonio) que rompió las paredes de seguridad que están en el perímetro de la empresa. Esto duró toda la noche, hasta las 15 o 16 horas del día siguiente, cuando las ruedas ya estaban entrando a la empresa destrozando todo, en particular de IESA que es la subcontratista encargada de los trabajos de rampa. A esa altura ya nos estaban tirando hasta con bala y como la situación se iba a poner peor, fue que el gobierno decidió intervenir y calmar el enfrentamiento. Para ese entonces había un control policial estricto en Huanuni, tanto para los que subían a Santa Elena como para los que iban a Dolores, decomisando dinamitas y requisando todo lo que se movía.

PO: ¿A qué crees que se debió todo esto?
JC: Yo creo que Evo Morales era muy conciente de lo que estaba pasando. Sabe que el eje de la FSTMB y también de la COB es Huanuni, y como el eje de las cooperativas también es Huanuni ya que tienen casi 4000 socios, ha dejado medir fuerzas y por eso no ha intervenido, pero debido a la tradición de los asalariados y la importancia económica que tiene el yacimiento, inmediatamente el conflicto dejó de ser un conflicto sectorial o regional y se transformó en un conflicto político que empezó a salpicar al gobierno. Toda la población, no solo de Huanuni sino de Oruro, empezó a manifestarse a favor del sindicato (el SMTMH, Sindicato Mixto de Trabajadores Mineros de Huanuni), quienes tuvieron el apoyo de los desocupados, comerciantes, e incluso había estudiantes secundarios peleando junto a sus padres. Todo el pueblo de Huanuni salió en defensa de la empresa. Esto mostró la fuerza de la clase obrera.

PO: ¿Cómo evalúas el resultado del conflicto?
JC: Yo creo que ha sido un importante triunfo de los trabajadores, ya que se impidió el intento de los cooperativistas de tomar la empresa y porque con esta defensa se logró preservar el carácter estatal del yacimiento, defendiendo los recursos naturales no sólo de Oruro sino de todo el país. Fue por eso que hubo apoyo de la población. Si se cumplen los acuerdos que ha ofrecido el gobierno, el distrito de Huanuni se va a convertir en la concentración obrera más importante y la vanguardia obrera que es Huanuni se va a fortalecer, pero será un movimiento obrero muy virgen, parecido al de antes del 52, ya que la mayoría de los cooperativistas que van a entrar a trabajar no tienen la tradición y experiencia política por la que sí han pasado los otros trabajadores. Debemos pensar como sembrar para que la levadura del marxismo germine en esta nueva clase obrera que va a surgir en Huanuni. Esa es la clave.

PO: ¿Qué dicen los cooperativistas del eventual ingreso a la empresa como asalariados?
JC: La gran mayoría y con los que pude conversar están felices, salvo un pequeño sector de dirigentes y rescatistas que tienen vetas y hacen trabajar esas vetas ganando mucho dinero, pero la mayoría están de acuerdo ya que muchos son muy humildes e incluso fueron a pelear obligados por los dirigentes que querían apoderarse del yacimiento. Les han amenazado con dejarlos fuera de las cooperativas y para la asamblea que tenían cuando empezó el conflicto los han obligado a presentarse con cargas o anfo para participar.

PO: Para terminar ¿Crees que el periódico Palabra Obrera puede contribuir a esta labor  para sembrar el marxismo?
JC: Indudablemente que se reconoce el esfuerzo que se ha hecho tanto en mostrar la situación de Huanuni en todos los números de Palabra Obrera así como el esfuerzo para distribuirlo aquí. Pero me parece que tenemos que hacer más. Tenemos que pensar y planificar cómo hacer para llegar en forma masiva hasta la base, ya que muchos de los periódicos se quedan en los dirigentes y baja poco. Creo que el periódico debería ampliarse un poco más hacia el sector minero, y aunque nosotros sabemos que el problema es esencialmente político y se va a resolver en términos políticos, quizás tendríamos que abordar o habría que hacer propuestas de carácter técnico, más ahora en que se van a incorporar muchos trabajadores y la base quiere saber cómo se va a llevar esto a cabo.

La verdad sobre las cooperativas

Empresarios con guardatojo, "rescatiris", socios humildes que trabajan con sus manos, peones asalariados, mujeres y niños...

El sector cooperativista minero se ha fortalecido mucho, numérica y políticamente. Se nutrió en los 80 con muchos trabajadores “relocalizados” de COMIBOL y en los últimos años se ha beneficiado del incremento de los precios de los minerales, con la afluencia de nuevos socios.

Las cooperativas ocupan un 80 % de la mano de obra del sector minero, pero su producción es sólo un 28 a 30%, lo que muestra el bajo grado de capitalización, la forma artesanal en que operan, la falta de planificación, inversión y tecnología.

Sin embargo, la realidad de las cooperativas están muy lejos de la de una “asociación de trabajadores independientes que labora en común y reparte igualitariamente los ingresos, con un espíritu social”. Por el contrario, se trata de un sector muy heterogéneo socialmente, un conglomerado de pequeños capitales y trabajadores por cuenta propia, donde pesa un espíritu pequeñoburgués y que sufre una fuerte diferenciación interna.

En la cima, las cooperativas y sus organizaciones, como FENCOMIN, están dominadas por una cúpula de socios enriquecidos, que prosperaron a la vera de los gobiernos neoliberales y están integrados a las élites burguesas departamentales como en Oruro y Potosí. Esta capa superior es también la “cadena de transmisión” de la ideología individualista, proburguesa entre la masa de los cooperativistas y el eslabón que subordina al sector a los intereses de las grandes empresas y las transnacionales mineras que dominan el sector.

En esta “aristocracia cooperativista” figuran casos como la familia Alave, en Potosí, que emplea a 300 trabajadores y subvenciona con 30.000 Bs. mensuales al Club Nacional, centro de la élite potosina, o Felipe Flores, ex presidente de la Federación Departamental de Cooperativas de Potosí, hoy diputado de PODEMOS y que posee dos ingenios de concentración cada uno con 40 trabajadores (Datos de Miguel Lora en El Juguete Rabioso, 15-10-06).

Los cooperativistas “Desde el primer gobierno de Sánchez de Lozada lograron ingresar con tres directores al directorio de la Corporación Minera de Bolivia y, desde allí, tomaron virtual control del sector. Saben exactamente la situación de las inversiones estatales en minería, tomaron varios centros mineros y almacenes para luego negociar con el Estado que siempre resignó infraestructura, vetas y maquinarias.” (La opinión, 7/10/06). Así, fueron también un aliado crucial del gobierno de Carlos Mesa, antes de aliarse con el MAS a cambio del ministerio de minería, diputaciones y otras prebendas. Pero también negociaron puestos en PODEMOS, donde tienen dos diputados

Muchos de ellos son en realidad pequeños y medianos empresarios que emplean a trabajadores asalariados. En total, habría unos 10.000 asalariados –los “peones de los cooperativistas” en las cooperativas mineras, y según un Informe sobre Desarrollo Humano en Bolivia del PNUD: “La mayor parte de los dependientes de los socios cooperativistas no recibe implementos de seguridad, tampoco está asegurada a la Caja Nacional de Salud, ni registrada en las administradoras de Fondos de Pensiones. Por otra parte, los salarios que reciben son bajos comparados con los otorgados a trabajadores de otras industrias.”
Además, los socios ricos actúan a veces como “rescatiris” de los afiliados con menos capital, desarrollando formas de explotación internas: “hacen compra de minerales”, dice de dirigentes de las cooperativas de Huanuni ese informe. En muchas cooperativas los socios venden individualmente su producción y los más ricos pueden comprar su derecho a explotar varias “vetas”, es decir, acumular una mayor participación individual y por tanto, emplear a más asalariados. Ingenieros, comerciantes, pequeños y medianos empresarios urbanos pueden así participar de las cooperativas. 

Por debajo, está una masa de cooperativistas pobres, que trabajan con sus propias manos o con ayuda de algún peón. 

Como conjunto social, se ven cada vez más subordinados al gran capital, que los explota de diversas maneras: comprándoles la producción a menor precio, a través de los altos intereses de los préstamos bancarios, etc.

Así hay diversos acuerdos que subordinan a las cooperativas a las grandes empresas, como entre COMSUR y la Cooperativa Minera Poopó, o en el megaproyecto San Cristóbal y otros. Además, un puñado de grandes comercializadoras domina el mercado y se aprovecha de las necesidades de los cooperativistas. Esto los aproxima a la clase trabajadora, y por ello, si los “peones de las cooperativas” son una parte esencial del proletariado minero, la masa de cooperativistas pobres puede convertirse en un aliado en el marco de la alianza obrera, campesina y popular, a condición de luchar por romper con la capa superior proburguesa y por la hegemonía obrera, convenciendo y dando respuesta a los cooperativistas pobres con un programa obrero de nacionalización de la minería.

Por Eduardo Molina

El gobierno,, las transnacionales, las cooperativas y Huanuni...

“Es tanta la riqueza (del cerro Posokoni) que hay propuestas de empresas privadas de adjudicarse ese sector y todo Huanuni, para invertir quinientos millones de dólares, con una explotación de 10.000 toneladas-día durante los primeros diez años, luego 15.000 día por 15 años y luego 50.000 toneladas por otros quince años” explica La Opinión (7/10/06).

Entre los interesados figuran empresas de Estados Unidos (como el grupo AICOBOL) y de China, el mayor comprador mundial de estaño. “La empresa Mines Company de la República de China expresó su decisión de invertir en el país para explotar de forma masiva minerales en los socavones de Huanuni en Oruro, Chorolque y Telamayu en Potosí. Para ese efecto, una comisión de la empresa extranjera se reunió con el ministro de Minería, Walter Villarroel, para conversar sobre política minera y la seguridad jurídica para garantizar sus inversiones (...) Los representantes chinos señalaron que su empresa minera está en la capacidad de realizar los trabajos de explotación así como para comprar las cargas de los concentrados mineralógicos que provengan de los cooperativistas.” Boletín OLAMI nº 9, La Paz, febrero de 2006.

Como parte de las tratativas, “Ejecutivos de la empresa Minmetals Nonferrous Metals Co. de China, se reunieron con dirigentes de los cooperativistas mineros del departamento de Oruro (...) con el presidente de la Federación Departamental de Cooperativas Mineras de Oruro (Fedecomin) José Luis Chorolque, y representantes de la Cámara de Exportadores, Desarrollo Productivo, de la Ventanilla Única de Exportaciones y del Complejo Metalúrgico Vinto.” (OLAMI, Año 8 nº 8 agosto 2005). Entre tanto, “La Cooperativa Minera Karazapato y el Consorcio Mikuna instalarán en Huanuni, a 50 kms. de Oruro una planta piloto para procesar 50 toneladas diarias de estaño.”  OLAMI. Año 8 Nº 10 - La Paz, octubre 2005.

“El miércoles, por la noche (es decir antes del asalto cooperativista en Huanuni)  dirigentes de las cooperativas mineras se reunieron en Palacio de Gobierno con el presidente Evo Morales y otras autoridades, a las que exigieron se les entregue Posokoni, con una exigencia añadida: desde que abandonó el lugar, la minera inglesa RBG, se produjeron exportaciones, de Posokoni, por 25 millones de dólares, en consecuencia, que se les dé la mitad de ese dinero (12.5 millones de dólares). La exigencia de propiedad, aunque sea a medias, de las cooperativas mineras, se debe a que hace un año realizan tratativas con la liquidadora de RBG, la empresa Thornton, para comprar las acciones que, supuestamente tiene ésta sobre Huanuni y Posokoni. A principios de este año intercambiaron notas y compromisos para pagar 1.5 millones de dólares a cambio de la gran reserva de estaño.” (La Opinión).

En medio de los enfrentamientos, el diputado cooperativista del MAS, Víctor Mena, hacía propaganda por los medios de su proyecto de ley para convertir Posokoni en una “empresa mixta”.

En suma, fueron poderosos y oscuros intereses los que utilizaron a los cooperativistas como carne de cañón, prendiendo la mecha del estallido en Huanuni. El gobierno del MAS, a través de su Ministro Villarroel alentó un plan para impulsar la privatización de Posokoni, en beneficio no de los  cooperativistas de filas, sino de una camarilla de dirigentes enriquecidos, en tratativas con las transnacionales y que seguramente hubieran recibido una jugosa participación.

E.M.

Un debate necesario
¿Nacionalización o defensa de la empresa privada?

FENCOMIN y las cúpulas cooperativistas se declararon contra la nacionalización minera y la refundación de COMIBOL; mostrando estar al servicio de las grandes empresas mineras.
Lamentablemente, algunos dirigentes sindicales hicieron lo mismo. Se oponen a la nacionalización de la minería con el falso argumento de que pondría en peligro la estabilidad laboral y los beneficios sociales para los trabajadores.
Este problema es muy discutido no sólo entre los trabajadores mineros, sino también en las empresas y servicios públicos capitalizados: aeropuertos, ferrocarriles, hidrocarburos, etc. Por ello, es muy importante comenzar a debatirlo en profundidad.

El ejemplo de Huanuni
La larga lucha de los trabajadores de Huanuni, desde la quiebra de Allied Deals en 1999, demuestra lo contrario. Sólo luchando a brazo partido e imponiendo la nacionalización de la Empresa Minera Huanuni lograron proteger sus puestos de trabajo, sus salarios y condiciones laborales, sus beneficios sociales. Más aún, debieron imponer el “control social” –un paso hacia el control obrero de la producción- y luego darse un programa para unir a los desocupados y campesinos frente al asedio cooperativista, haciendo sus propias propuestas para ampliar el plantel de trabajadores y desarrollar en gran escala la explotación .

Sin embargo, en lugar de mostrar estas enseñanzas, despiertan temores entre los trabajadores de otros distritos hoy en manos de grupos privados, como COMSUR o Inti Raymi, muchos de los cuales son jóvenes obreros que no tienen experiencia sindical o de lucha y temen ver afectado el sustento de sus familias si se nacionalizaran esas empresas.

En realidad esos malos dirigentes proponen una alianza con los empresarios explotadores, que va directamente contra los intereses de los trabajadores y los de la nación. 

Pero la política del MAS, que mientras entrega El Mutún a las transnacionales, promete “seguridad jurídica” a los inversores privados en la minería y defiende a los empresarios del sector, habla en sus discursos de “nacionalización” sólo ayuda a confundir a los trabajadores y les hace el juego a los intereses privatistas y a la burocracia sindical que les sirve.

La nacionalización sería un gran paso para los trabajadores
Una verdadera nacionalización de la minería -COMSUR, INTI Raymi, Vinto, etc.- sería un gran paso adelante. Permitiría unificar todo el sector con un plan racional de desarrollo minero, impidiendo que las empresas se sigan llevando al exterior las enormes ganancias que los altos precios actuales generan. No sólo se podrían mejorar los salarios, las condiciones de seguridad industrial, los servicios sociales para los trabajadores mineros y sus familias, sino que se podrían generar muchos puestos más de trabajo, disminuyendo la jornada laboral e incorporando a miles de trabajo al esfuerzo productivo.

Repitiendo los gastados argumentos neoliberales algunos dirán “pero si la minería estatal ya fracasó, por la corrupción y el mal manejo”. Para impedir ese mal de la vieja COMIBOL; que acabó hundiéndola para beneficio de los gobernantes de turno y la burguesía, la minería nacionalizada deberá funcionar bajo la administración obrera, con representantes revocables y sujetos al mandato de las asambleas de base. Es cierto que la nacionalización minera, como la del gas, debe ser parte de la lucha por transformar al país, expulsando al imperialismo, nacionalizando bancos, fábricas y servicios, e implantando un plan al servicio de los trabajadores y el pueblo, algo que sólo un poder obrero, campesino y popular puede garantizar definitivamente.

Es una gran tarea histórica, pero el otro camino ya lo conocemos: es el de la feroz explotación por las empresas capitalistas que ha hecho tan dura y sufrida desde siempre la vida de los mineros y sus familias, agobiados por los bajos salarios, los peligros y enfermedades laborales, la miseria, la inestabilidad, el desempleo, la represión.

La escuela de la lucha y la organización
Otro resultado nefasto de la demagogia del MAS es que hace aparecer la nacionalización como algo impuesto desde arriba, inconsulto, sin participación alguna de los trabajadores mismos, haciendo así el juego a los elementos proempresariales.  Por el contrario, los propios trabajadores tienen que llegar a la conclusión de que la nacionalización es necesaria, a través de la lucha,  la experiencia, la discusión, la toma de decisiones a través de la más amplia democracia obrera. La lucha por el salario y las condiciones laborales, la huelga, la toma de minas y el control obrero son pasos en la experiencia de los trabajadores que llevarán a la conclusión no sólo de que la nacionalización de las minas es posible y progresiva, sino también, de que son los  propios trabajadores quienes deben dirigirla, y más aún, tomar en sus manos los destinos del país.

Confiar en las propias fuerzas
Es por el camino de la lucha como el joven proletariado explotado en las empresas privadas descubrirá sus propias fuerzas, ganará confianza y conciencia, y recuperará, junto a sus hermanos de Huanuni y de toda la clase obrera boliviana, las gloriosas tradiciones de combate del proletariado que hizo el 52 y protagonizó tantos episodios heroicos.

Pero para que los trabajadores mineros estén dispuesto a darlo todo en esta lucha, un requisito es necesario:  una dirección dispuesta a ir hasta el final, democrática en los métodos, armada con un programa para vencer, vale decir, una dirección revolucionaria. 

Por JF y EM

	Aviso: 
Por una lamentable falla técnica en nuestros equipos, no pudimos reproducir en este informe valiosas entrevistas con compañeros de Huanuni y otros distritos, como San Lorenzo, a quienes igualmente agradecemos la colaboración.


	Lea y difunda Palabra Obrera
Un periódico revolucionario al servicio de la lucha, organización, reflexión y formación de los trabajadores. 
En este número dedicamos amplio espacio a reflejar los acontecimientos en Huanuni y nos enorgullece poder decir que Palabra Obrera estuvo siempre junto a los mineros asalariados, ayudando a difundir su lucha y advirtiendo sobre la amenaza que representaba la política minera privatizadora del Gobierno, cómplice de las cúpulas cooperativistas.

De igual forma, Palabra Obrera estuvo y está al servicio de los trabajadores que luchan y se organizan, como en SABSA - Aeropuerto de El Alto, de los fabriles como en TEA, Taller Externo de El Alto, de las obreras y obreros superexplotados de TOTES y otros sectores. Llegamos también a compañeros en varios departamentos: Santa Cruz, Oruro, Potosí y Tarija. 

Es necesario hacer mucho más. 

Los trabajadores necesitamos una prensa revolucionaria de clase, tribuna de los explotados y oprimidos para la organización obrera independiente, la organización política de clase y la alianza obrera, campesina, indígena y popular. Desde la Liga Obrera Revolucionaria por la Cuarta Internacional, luchamos por construir un partido de trabajadores, revolucionario, socialista e internacionalista e impulsamos este periódico como expresión de ese combate.

Queremos que Palabra Obrera sea una herramienta en manos de los trabajadores, las mujeres obreras, los jóvenes combativos, para intercambiar experiencias de organización y lucha, aportar en el camino de la organización política independiente de nuestra clase frente a los empresarios, sus partidos y el gobierno del MAS, difundir una posición obrera y socialista ante el proceso político.

Compañero, compañera, nuestras páginas están abiertas para hacer conocer sus denuncias laborales, sus experiencias de organización, para reflexionar en común sobre los grandes problemas políticos nacionales. 

Con compañeros fabriles, aeroportuarios, maestros y universitarios estamos comenzando a organizar Círculos de Palabra Obrera, extendamos esta iniciativa. Lea, difunda y discuta Palabra Obrera en su centro de trabajo o estudio, en su barrio o comunidad.
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Frente a la explotación cotidiana y la amenaza de despidos masivos
Organizarnos para preparar la lucha

Añun no está resuleto el futuro del APTDEA, el mecanismo de promoción dela exportación de productos manufacturados desde Bolivia al mercado norteamericano, en especial para la producción de textiles y joyas de las industrias de El Alto y La Paz. El congreso de los EEUU está discutiendo el tema. Pero el gonbierno norteamricano habría adlanatdo su "buena voluntad" para extender los plazos. Entre tanto el gobierno de Evo Morales y el MAS han decidido subvencionar a los empresarios industriales (Decreto 28855)  con un crédito millonario –posiblemente más de 12 millones de dólares, durante un año. Los empresarios elevan un coro de quejas aunque siguen haciendo buenos negocios.

 Los grandes empresarios y los talleristas subsidiarios de estos se enriquecen con nuestra explotación. Los trabajadores fabriles nos vemos sometidos con sueldos miserables y jornadas de trabajo del sol a sol. 

Como si  fuera poco el esfuerzo físico, no faltan los encargados que te tratan como una basura, te humillan y maltratan. El tiempo para la familia, para el deporte o para estudiar y formarnos son “privilegios” de los que no gozamos los fabriles. De las decenas de miles de obreros que trabajamos en los talleres y fábricas de El Alto y La Paz, muy pocos gozamos de algún tipo de  beneficio social. En los talleres los sueldos no superan los 400 a 500 bolivianos y en las grandes fábricas llegamos a unos 700 u 800 con suerte. La gran mayoría no contamos con un sindicato que pueda hacer frente a la prepotencia empresarial. 

Los talleres son en realidad una parte más en la cadena productiva de las grandes fabricas como Ametex, Mex, Orbol o Exportadores Bolivianos, que de esta manera pueden contratar a la mayoría de su personal sin los correspondientes beneficios sociales, despedir a su antojo, librarse del pago de impuestos, etc.

Nada cambió en los lugares de trabajo
El 1º de mayo el gobierno del MAS derogó el artículo 55 del DS 21060 que permitía el libre despido de trabajadores, anunciando la “dignificación del trabajador”. 

Sin embargo esta medida acordada con los empresarios no ha impedido hasta el día de hoy que sigan los despidos, como muestra el despido masivo de las obreras y obreros del Taller Externo de El Alto perteneciente a Exbol, o los despidos de 8 trabajadores de la empresa SABSA en el Aeropuerto de El Alto y de muchos trabajadores en TOTES. “Cuando vas al Ministerio de Trabajo por una demanda contra el empresario, tienes a un conciliador que lo único que hace es escuchar a ambas partes y no te queda otra que aceptar la oferta del patrón, o ir a un juicio de 5 años que aunque los ganes, nunca ves los beneficios, como sucedió en Christies, en realidad el único camino es la lucha” nos dice una trabajadora despedida del TEA.

Preparanos desde abajo
Los trabajadores fabriles necesitamos discutir cómo organizarnos y prepararla lucha para cambiar esta situación y hacer respetar nuestros derechos.  Es muy  posible que con el argumento de las dificultades para exportar, los empresarios, que siguen haciendo enromes ganancias a nuestra costa, quieran descargar nuevos ataques: despidos masivos, desconocimiento de beneficios sociales, etc. El gobierno ya ha demostrado que no hará nada para impedirlo y no podemos confiar en él.

Por todo esto es más necesario que nunca impulsar la organización obrera independiente en todos los terrenos, en la solidaridad y apoyo a los que buscan organizarse, uniendo y coordinando las luchas, defendiendo al independencia política de nuestras organizaciones –como la COB y la Federación de fabriles- que deben ponerse incondicionalmente al servicio de la defensa de los trabajadores- frente a los empresarios, sus partidos y el gobierno del MAS. Y también, debatiendo la verdad sobre las mentiras que los patrones nos dicen todos los días para que apoyemos sus reclamos de TLC y ATPDEA, cuáles son las consecuencias de estos tratados para los trabajadores y el país y qué alternativas podemos plantear como trabajadores.

Los fabriles que formamos parte de Palabra Obrera invitamos a todos los obreros a debatir, organizarse desde abajo y prepararse para la lucha por nuestros derechos.

Por: fabriles de Palabra Obrera

	¿Quienes se benefician? Un puñado de grandes empresas:
Exportación de textiles: Ametex , L’Artigiano, Maquibol, Ferbo, Trial, Bolam Ltda., Asea Ltda., Mitsuba, Rey Wear, Casa Fisher, Millma SA, Asarte, Josdo Ltda. y Ferias Bolivianas.

Exportación de muebles puertas y ventanas de madera: United Furniture Industries, Cimal, Industria de Muebles Hurtado, Sociedad Agroindustrial Santa María, La Cuisine, Mabel, Martínez Ultra Tech Door, Forest Saber Ltda., Carpintería Don Fernando, Tecno carpintería San Pedro, la Chonta, Industria Maderera Sali Ltda.

Exportación de joyería en oro: Exportadores Bolivianos, Orbol, Karim Import Export Ltda.


Ex-trabajadores de Christies reclaman justicia
Hace 5 años, debido a turbios manejos financieros la empresa Christies, dedicada a la exportación de joyería y que contaba con unos 200 trabajadores se declaró en quiebra dejando a todo el personal en la calle.

En ese momento los trabajadores iniciaron un juicio a la empresa exigiendo el pago de la totalidad de sus beneficios sociales. Trabajaban en condiciones similares a las que hoy soportan decenas de miles de alteños en los talleres de ORBOL y EXBOL, ganando salarios inferiores al mínimo nacional, sin seguro médico ni social de ningún tipo y hasta donde está prohibido organizarse sindicalmente. Luego de 5 años de trámites, los ex trabajadores de Christies han ganado la batalla legal, sin embargo hasta el día de hoy no pueden cobrar un sólo centavo, debido a las maniobras y dilaciones con lo que peritajes y fases finales del juicio se vienen prolongando hace meses. El Banco Bisa, cuyo principal accionista es el padre de la vieja dueña de Christies, sigue teniendo el resguardo de la maquinaria, e incluso reclama gran parte de la misma en concepto de deudas que tendría la ex empresa con esta entidad financiera. En realidad estamos presenciando una nueva burla a los trabajadores fabriles de Christies, quienes están convocado a las organizaciones matrices y a la población en general a apoyar la lucha que iniciarán en las próximas semanas por sus justos reclamos.

Corresponsal

“Los obreros tienen que organizarse contra los grandes burgueses”
Habla Hugo, trabajador fabril:
Palabra Obrera: ¿Cómo es el trabajo en los talleres de las grandes empresas?
Hugo: Es muy explotador, aunque por lo menos en las plantas grandes se cuenta con seguros sociales, mientras que en los talleres los empresarios pueden manipular a la gente que no conoce sus derechos laborales, te impulsan  a trabajar, te dicen “dale, dale...” y mucha gente tiene que aguantar eso por necesidad,  para mantener a su familia.

PO: ¿Cuánto hace que trabajas en fábrica?
H: Yo trabajo desde mis 14 años, ya casi 15 años que estoy trabajando en fábrica. No he podido estudiar porque no me daban tiempo, en las fábricas te encierran, te dicen que tienes que trabajar de 8 de la mañana hasta 7 de la noche, llegas a tu casa cansado, lo único que te queda es hacer una vida rutinaria, llegas a tu casa a dormir y punto. Cuando hay mucha exportación a Estados Unidos trabajas hasta los domingos y no ves el sol del día. 

PO:¿Cómo tienen que organizarse los fabriles, cuáles son sus tareas?
H: La tarea que un trabajador fabril debería tener en mente, teniendo en consideración que vamos a estar en la calle juntos todos, así queramos o no queramos, seamos pacifistas o muy revolucionarios, para defender nuestros derechos laborales, para que nosotros de aquí en adelante tengamos trabajo, un salario digno, se respeten nuestros derechos,  es formar el sindicato, pero un sindicato que oriente a los trabajadores, que una a toda la gente que hay adentro y les ayude a abrir los ojos, no hay otro camino.  

La única solución es que los obreros se organicen en contra de los grandes burgueses, de esa gente que te explota y te explota y para rematar, luego te botan. 

El sindicato es muy necesario, pero que sea netamente del trabajador, que en ningún momento  intervenga la clase patronal, porque si la clase patronal estuviera infiltrada en el sindicato es lo mismo que si les diéramos el apoyo a los empresarios para que nos sigan explotando.

Con la lucha del TEA hemos querido dar una advertencia a todos los trabajadores para que consideren que si no se extiende el ATPDEA estamos seguros que va a haber mucha gente despedida, y para ese momento necesitamos estar organizados, como lo hicimos en el TEA, luchando y sacando nuestra fuerza obrera.
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Lecciones de octubre: 

Hace falta un partido revolucionario

El sábado 21 de octubre, en la sede de La Casa Obrera y Juvenil se llevó a cabo una charla-debate con motivo de conmemorarse el tercer aniversario del levantamiento de octubre del 2003. Nos propusimos debatir las lecciones de Octubre y qué faltó para vencer; hacer un balance de los 9 meses del gobierno de Evo Morales y reflexionar sobre los acontecimientos de Huanuni; que marcan un punto importante en la recuperación de la clase obrera; qué tipo de herramienta política necesitan los trabajadores. Expusieron los compañeros de la LOR-CI, Elvio Mamani, Sec. Gral. de SITRATEA, Eduardo Molina, de la revista Estrategia Internacional y Palabra Obrera y Elio Aduviri, miembro de la directiva de SITRASABSA.

Luego de las intervenciones se abrió un rico debate, analizando cuáles fueron las causas de que pese al heroísmo y la voluntad de lucha de los trabajadores, campesinos y el pueblo en general de vencer, siempre el resultado es el mismo: pactos con la derecha, conciliación de clases y postergación de las demandas populares.

Uno de los compañeros asistentes, tuvo el mérito de aportar una importante reflexión histórica sobre la Revolución Rusa, así como también la lucha de clases en nuestro país después del 52, donde la izquierda autodenominada marxista, nunca intentó comprender el problema campesino e indígena. Planteó también un serio interrogante: ¿qué garantiza que el actual proceso revolucionario no termine en una nueva frustración como los anteriores procesos? Otros compañeros contribuyeron al debate.

Resumiendo las mas de tres horas de discusión, nosotros creemos que en realidad, el gran problema de la clase obrera boliviana, y por lo tanto del destino de los diversos procesos revolucionarios que hemos vivido, esencialmente la revolución del 52, la experiencia de la Asamblea Popular del 71 y el proceso bajo el gobierno de la UDP y que culmina en las Jornadas de marzo del 85, fue que tanto la izquierda no marxista como la autodenominada marxista -como el PCB y otros-, llevaron a la clase obrera y a los sectores populares detrás de una estrategia de conciliación de clases con la burguesía nacional. 

Así en el 52 llamaron al apoyo “crítico” al MNR y su ala izquierda encabezada por Lechín, luego en el 71 dieron un apoyo tácito a Torres, quien pese a sus discursos nacionalistas se negó a entregar las armas para enfrentar el golpe de Banzer. En los 80, o integraron la UDP o la sostuvieron desde afuera. Durante estos procesos el POR, que dice ser “el” partido revolucionario, fue incapaz de sostener una política independiente e impulsar concretamente el poder obrero, ya que a pesar de su declamación sobre la “dictadura del proletariado” defendía la estrategia del Frente Revolucionario Antiimperialista, de colaboración con sectores burgueses y pequeñoburgueses nacionalistas y se adaptaba a la burocracia sindical lechinista. Así, cayó en graves capitulaciones en los momentos decisivos. 

Hoy el MAS, pese a presentarse como algo “nuevo”, intenta repetir el mismo derrotero que condujo a esos fracasos y derrotas al movimiento obrero y campesino. En Octubre del 2003, en las Jornadas de Junio del 2005 y ahora desde el gobierno, contuvieron la movilización buscando conciliar con la burguesía. Aunque se presente como una “izquierda indígena” da la espalda a los campesinos pobres y los pueblos originarios.

Las experiencias del rico proceso de lucha de clases que arranca con la “Guerra del Agua” y tuvo su pico más alto en Octubre confirman y actualizan las lecciones de los procesos revolucionarios anteriores en Bolivia, en América latina y en el mundo. ¿Qué faltó, que sigue faltando para triunfar? Un nuevo partido revolucionario de la clase obrera, que luche consecuentemente contra toda forma de subordinación de la lucha de las masas para colaborar con la burguesía. Necesitamos un partido que tenga plena y absoluta confianza en que la clase obrera y sólo ella puede ofrecer una alternativa frente al orden capitalista, levantando un programa para unir al campesinado, a los pueblos originarios, a las clases medias empobrecidas y los sectores populares de la ciudad, en la lucha contra el imperialismo y sus agentes de la burguesía nativa. Necesitamos un partido que impulse consecuentemente la autoorganización del movimiento obrero y de masas, a través de Asambleas Populares y otras formas de representación directa de los trabajadores insurrectos en una estrategia de poder obrero y popular. 

No hay posibilidad de aplastar a la reacción ni resolver íntegra y efectivamente las grandes tareas democráticas, nacionales y antiimperialistas, sino es mediante la toma del poder por los obreros y campesinos. Un partido revolucionario tiene que basar su acción en la preparación sistemática de esta perspectiva. Pero ese partido aun no existe y no puede formarse espontáneamente ni ser reemplazado por los sindicatos. Hay que construirlo con lo mejor de la vanguardia obrera y la juventud. Hay que ganar para esa tarea a decenas de miles de trabajadores y trabajadoras que recién están haciendo su experiencia con el reformismo masista.

Ese partido surgirá de la fusión entre la vanguardia de la clase trabajadora y el programa socialista del marxismo, alrededor de las lecciones de la lucha de clases nacional e internacional. Lejos de toda auto proclamación como gusta hacer el POR, los trotskistas nos consideramos un destacamento avanzado en el combate por construir ese partido.

¿Por qué unirse a la LOR-CI?
Los militantes de la LOR-CI venimos peleando por este partido desde nuestra constitución hace apenas 6 años. Contra la práctica rutinaria y cómodamente instalada en la universidad de otros grupos, nos propusimos llegar a los trabajadores y aprender de la vida obrera, junto a SABSA, TOTES, aseo urbano de El Alto, TEA o Huanuni, compartiendo los triunfos y también las derrotas. Esperamos llegar también a la juventud y la universidad para pelear por una juventud revolucionaria. 

Editado y distribuido con el esfuerzo militante, nuestro periódico Palabra Obrera alienta la organización obrera independiente y difunde las ideas socialistas revolucionarias entre jóvenes y trabajadores. 

También impulsamos la utilización de la legalidad y las elecciones como una tribuna para la lucha por la independencia de clase y la difusión de las ideas revolucionarias. 

La lucha obrera no puede ser sólo nacional sino que hace falta unir a los trabajadores de todo el mundo para desterrar al imperialismo de la faz de la tierra. Por ello, junto a grupos hermanos de varios otros países de América Latina y Europa integramos la Fracción Trotskista – Cuarta Internacional. 

Todo ello, con el objetivo de construir ese partido revolucionario que se necesitará para vencer. Hoy sólo nuestro grupo levanta consecuentemente una política obrera revolucionaria y busca ayudar a la vanguardia obrera y la juventud avanzada a prepararse para los grandes combates que inevitablemente traerá la lucha de clases, para que el proceso revolucionario abierto en el 2003 y momentáneamente desviado por el MAS no termine en otra derrota, sino en el triunfo de obreros y campesinos. 

Para luchar juntos por construir ese partido es que los invitamos a usted compañera y compañero, a sumarse a los Círculos de Palabra Obrera y comenzar a militar junto a nosotros.

Por Javo Ferreira

	“Me hice trotskista en el camino”

Las razones de por qué, como trabajador indígena, colaboro, estudio y milito en el círculo de Palabra Obrera y la Casa Obrera y Juvenil son diversas, pero creo que la principal razón que me motiva a hacerlo es la política e ideología marxista y trotskista que llevan adelante los miembros de la Casa Obrera y Juvenil. Las mismas eran desconocidas para mí hasta hace unos meses atrás cuando iniciamos la lucha del sindicato del TEA, por mejores condiciones de trabajo, contra la explotación laboral y por la dignificación de nuestra clase que hasta entonces no teníamos ni identidad ni línea política ni sindical.

La lucha duró casi dos meses. A mí me sirvió para hacer una pequeña experiencia política y sindical y por sobre todo, despertar en mi conciencia de la clase obrera, mi acercamiento con las entidades gubernamentales y políticas me hicieron ver que el sector mas postergado de la sociedad es el proletariado, además de las condiciones esclavistas en las que trabajan centenares, miles de trabajadores asalariados, que diariamente son sometidos por la burguesía capitalista. Comprendí que las entidades matrices que supuestamente representan a los trabajadores no lo hacen o bien obedecen al gobierno y poco o nada podían hacer por 80 trabajadores, entre ellos 70 mujeres, despedidos de la manera mas salvaje y traicionera.

Los compañeros que apoyaron nuestra causa y lucharon a nuestro lado fueron los compañeros de línea trotskista que no escatimaron esfuerzos para enfrentar a los empresarios y al gobierno y dar una solución que conviniese a los intereses de los trabajadores. Me hice trotskista en el camino y hoy quiero contribuir con un granito de arena para que los miles de trabajadores se organicen y no permitamos más la explotación laboral, de los más desfavorecidos, de los pobres, de los campesinos. Y hago un llamado a los trabajadores a unirse a la lucha que lleva adelante la LORCI.

Por Elvio Mamani, Sec. Gral. SITRATEA
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Santa Cruz

Entre la ficción de ExpoCruz y la realidad de los trabajadores y el pueblo

La realización de Expocruz a fines de septiembre fue utilizada como “vitrina” para machacar con el supuesto camino de desarrollo del empresariado cruceño, frente a la inestabilidad política y las convulsiones sociales que “vienen de Occidente”. En realidad, esta propaganda pretende justificar un “modelo” de explotación y entrega al capital extranjero que sólo beneficia a una minoría. 

La burguesía cruceña se ufana del crecimiento capitalista que permite al departamento cubrir el 50% de las exportaciones nacionales. Pero esto se basa en la exportación de unos pocos productos (hidrocarburos, soya, derivados de la madera) y una brutal explotación de la “mano de obra barata” de trabajadores agrícolas y urbanos. Los empresarios locales se beneficiaron por décadas de una amplia ayuda estatal y financiamiento que en muchos casos terminó pagando el Estado. En los 90 fueron “comisionistas” y socios menores de las “capitalizaciones” y las inversiones petroleras. La economía cruceña está profundamente penetrada por el capital extranjero que además de muchas grandes empresas, hoy controla un 40% de las tierras y la producción agroindustrial. Esos son los “secretos” del enriquecimiento empresarial.

El problema de la tierra
Fueron las dictaduras, turbios negociados y el robo de las tierras indígenas lo que permitió a la clase dominante cruceña apoderarse de enormes extensiones y fabulosas concesiones forestales. Santa Cruz, junto con Pando y Beni, son la expresión más concentrada de una escandalosa concentración de tierras: según datos del Informe sobre Desarrollo Humano del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), a nivel nacional menos de 100 familias poseen 25 millones de hectáreas, mientras que dos millones de familias campesinas apenas poseen 5 millones de Has. cultivables. 

Esta capa burguesa-terrateniente, con intereses diversificados en la ganadería, la agroindustria, pero también en empresas e industrias urbanas, utilizó el acaparamiento de tierras como expediente para “capitalizarse”, lograr créditos y especular, manteniendo inmensas extensiones improductivas.

Esta situación es una bomba de tiempo, muchos grandes propietarios no tienen siquiera títulos legales –uno de los obstáculos con que chocó el “saneamiento de tierras”- y está en marcha una verdadera “guerra por la tierra” entre estos y los campesinos pobres, indígenas y colonizadores, con frecuentes ocupaciones de tierras y a la formación de guardias armadas por los terratenientes.

La clase trabajadora cruceña
El desarrollo capitalista de los últimos años ha convertido a Santa Cruz en una de las principales concentraciones obreras del país. Son decenas de miles los trabajadores de la industria, de los ingenios azucareros, del complejo agroindustrial de la soya, de los hidrocarburos, etc. Según el Censo del año 2001 (INE), más de la mitad de la población ocupada en el Departamento eran obreros o empleados (373.374), siendo unos 300.000 trabajadores en las principales categorías.

En ese año ya había 137.431 trabajadores de la industria extractiva, manufacturas y 

construcción; 56.232 operadores de instalaciones y maquinarias, 99.658 trabajadores no calificados.

Esta es la poderosa fuerza social que debe ponerse en pie y agrupar en torno suyo a las mayorías explotadas y oprimidas del pueblo cruceño. Y las masas cruceñas vienen dando sus primeros pasos en numerosas luchas, aunque todavía dispersas, parciales, como en la salud, empresas fabriles y mineras, además de las movilizaciones campesinas e indígenas.

Autonomía, al servicio de quién?
El planteo de autonomía departamental que levantan el Prefecto y el Comité Cívico ha ganado apoyo popular, al ser presentado como una vía para el desarrollo regional que beneficiaría a todos los cruceños, al “liberar” al departamento del “centralismo” del actual Estado unitario basado en La Paz. Sin embargo, esto es mentira.

Con la bandera autonomista los voceros empresariales: los Costas, Antelo, Dabdoub, etc., se apropian de un viejo sentimiento de postergación por el Estado central para justificar su propio control totalitario de la vida social, política e ideológica regional. La clase dominante cruceña oculta que ella se ha beneficiado directamente de las dictaduras militares y los gobiernos neoliberales, de los que formó parte privilegiada, obteniendo tierras, créditos y todo tipo de apoyo. ¡Nunca estuvo “marginada” por el “centralismo”!

Levantando la autonomía y un discurso racista –que llega al extremo “comecolla” en grupos fascistoides como “Nación Camba”-, quieren hacer pasar el programa de la oligarquía burguesa que hegemoniza el Comité pro Santa Cruz a través de la CAO, Cainco, Federación de Empresarios Privados, Fegasacruz, Cámara de la Construcción, etc., como si fuera la voluntad de todo el pueblo cruceño. Sólo quieren proteger el latifundio y su control de los recursos naturales cruceños, su asociación con las petroleras en el saqueo del gas, las grandes ganancias que logran con la explotación de los trabajadores, y de paso, aumentar su propia cuota de poder a nivel nacional frente a las camarillas burguesas del Occidente.

Con una autonomía en los términos de CAO y CAINCO, el pueblo cruceño seguiría siendo víctima de la explotación y opresión y la oligarquía manejaría el departamento como “su” finca. ¿Significa que hay que defender al actual Estado burgués unitario? No, mientras perdure el Estado semicolonial poco y nada cambiará. El camino es la unidad en la lucha de obreros y campesinos de Oriente y Occidente para enfrentar al enemigo común: las transnacionales imperialistas y sus socios locales en el saqueo de Bolivia, los empresarios y terratenientes de todo el país, e imponer una salida de los trabajadores.

El gobierno del MAS da la espalda a los trabajadores y el pueblo cruceño
Aunque confrontando con el prefecto y los “cívicos”, el gobierno de Evo Morales se cuida de romper con ellos, busca hacerse “aceptable” para la clase dominante cruceña con ministros como el poderoso empresario Salvador Ric o figuras tan “moderadas” como Salvatierra, mientras no da ninguna respuesta a las necesidades y demandas de los trabajadores, los campesinos, las clases medias empobrecidas del departamento, que nada pueden esperar de una Constituyente cada vez más condicionada ni de la política de pactos del MAS que acaba de acordar con CAO y CAINCO siete años más para el “saneamiento de tierras”, liquidando de hecho sus promesas de reforma agraria, algo que ya despertó protestas y movilizaciones como las  de la Asamblea del Pueblo Guaraní y CIDOB.

Por la unidad de los trabajadores y campesinos de Oriente y Occidente en la lucha común
Lamentablemente, ni la COD cruceña, dividida por peleas burocráticas y subordinada a los pactos de la burocracia sindical con los empresarios locales, ni las organizaciones nucleadas en el Bloque Oriente, que a pesar de levantar demandas progresivas, apoyan políticamente al MAS, tienen política para responder al problema central: cómo quebrar el dominio político de la oligarquía regional, unir a los trabajadores y campesinos de Santa Cruz entre sí y con los de todo el país.

Es necesario impulsar consecuentemente la lucha por la nacionalización del gas, una profunda reforma agraria, que beneficie a los sin tierra y pueblos originarios, expropiando la agroindustria bajo control de los trabajadores y contemplando los intereses de los pequeños productores de caña, soya, etc., por el derecho al territorio y demás reivindicaciones de los guaraníes y otros pueblos de las Tierras bajas, contra la dictadura de los patrones en las empresas, los bajos salarios y el desconocimiento de los derechos y conquistas de los trabajadores urbanos y rurales.

Es una obligación de la COB y los sindicatos apoyar las demandas y lucha de los trabajadores y el pueblo cruceño, alentando su desarrollo en una perspectiva de clase, de organización obrera independiente del Comité Cívico y los partidos burgueses así como del gobierno masista.

Por V.M.

	Las mayores empresas de Santa Cruz
1
EBR
Petrolera
Capital extranjero

2
Andina
Petrolera
Capital extranjero

3
Chaco
Petrolera
Capital extranjero

4
Petrobras Bolivia
Petrolera
Capital extranjero

5
AIM SAO SA
Aceitera


6 
Ind. Oleaginosas
Aceitera

7
Gravetal Bolivia SA
Soyera
Capital extranjero

8
Transredes SA
Petrolera
Capital extranjero

9
CRE
Eléctrica


10
Maxus Bolivia
Petrolera
Capital extranjero

11
Aceites Fino SA
Oleaginosas

12
Cotas SCZ
Telecomunicaciones

13
Telecel
Telecomunicaciones

14
Emp. FFCC Oriental
Ferroviaria
Capital extranjero

15
E.E. Guaracachi
Electricidad
Capital extranjero

16
Cargill Bolivia
Soyera
Capital extranjero

17
Yanbal Bolivia
Cosméticos

18
Adriática 
Seguros

20
E.E. Bulo Bulo
Electricidad

21
CIMAL Ltda.
Maderera


En base a datos de Nueva Economía
Ejemplos de acaparamiento de tierras en Santa Cruz:
Propietario
Dotaciones
Sup. Has
Provincia
Familia Antelo 
12 
116.647 
Ñuflo de Chavez

Jaime Villarroel D.
6 
19.490 
Cordillera

Familia Gutiérrez 
5
96.874 
Cordillera

Familia Paz Hurtado 
5 
76.000 
Obispo Santistevan

Familia Saavedra B.
9 
31.309 
Germán Busch y Velasco

Nelly Paz de Barbery 
3 
20.877 
Obispo Santistevan

Familia Gasser Bowles
7 
72.407
Santa Cruz y Beni

Familia Elsner 
7 
115.646
Santa Cruz y Beni


En base a datos de Fundación Tierra


Contratapa:

Entre la trampa de la negociación y el chantaje de la represión
La Comuna de Oaxaca en momentos decisivos
Desde hace varios meses el Estado de Oaxaca, México, está en rebelión y con su lucha ha puesto en pie una comuna, representada por la Asamblea Popular de los Pueblos de Oaxaca (APPO). 
El régimen presiona por una salida al conflicto. 
Con el chantaje de la represión busca imponer una negociación con los sectores conciliadores de la dirección de la APPO, poniendo en una encrucijada a esta heroica lucha. Reproducimos una declaración de la Liga Socialista de Trabajadores - Contracorriente (LTS-CC), nuestro grupo hermano en México.  

Retroceder es entregar la lucha. Entre los intentos de sectores de la dirección magisterial de entregar la lucha y el chantaje represivo del gobierno, en Oaxaca se mantienen las barricadas y sigue el plantón de la APPO en la capital mexicana. La lucha se encuentra en un momento decisivo.

Los trabajadores y el pueblo de Oaxaca nos están dando un gran ejemplo de cómo luchar contra los gobiernos de los capitalistas: con las barricadas y la huelga sostenida por las bases del magisterio contra las amenazas del gobierno y la campaña de difamación de los medios de comunicación, mientras mantienen, a pesar de la lluvia y del frío, un combativo plantón afuera del Senado (en el Distrito Federal -DF) y una huelga de hambre sostenida heroicamente por 21 compañeras y compañeros.

La combativa lucha de la Asamblea Popular de los Pueblos de Oaxaca (APPO) está en un momento decisivo. El gobierno, el PAN, el PRI, el PRD y las instituciones del régimen quieren acabar, a como dé lugar, con la heroica Comuna oaxaqueña, ya que es una enseñanza de lucha para millones de trabajadores, campesinos y jóvenes en todo el país. Una enseñanza que muestra el camino para construir un poder alternativo al poder de los patrones y sus políticos. Apuestan a que la APPO no triunfe en su lucha. Por eso es que hasta ahora se han opuesto a la salida del gobernador de Oaxaca, Ulises Ruiz Ortiz (URO) (como cuando el Senado se negó a resolver la “desaparición de poderes”),  sabiendo que su renuncia podría ser un ejemplo para las masas de México. Por eso mantienen la amenaza de la represión, mediante el ejército y la PFP, mientras los paramilitares vinculados a la policía y al PRI atacan y asesinan compañeros en las barricadas, para amedrentar y hacer retroceder esta valiente lucha. Si Fox y la Secretaría de Gobernación todavía no se deciden a reprimir es porque saben que enfrentarán una gran resistencia, que podría despertar una verdadera insurrección con repercusiones en Oaxaca y otros estados, y detonar el resurgimiento de un movimiento nacional de solidaridad. Buscan quebrar al movimiento mediante el chantaje y la división interna entre el magisterio y la APPO, con maniobras que no resuelven las demandas comunes y sólo buscan desactivar al movimiento. ¡No pasarán! Ante eso, impulsar el regreso a clases sin que ni siquiera se vaya URO, como está haciendo un sector de la dirección de la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación (CNTE) encabezado por Rueda Pacheco, es una traición abierta a esta heroica lucha.


Fortalecer y extender la lucha de la APPO para que se vaya URO
Las bases combativas del magisterio y el pueblo de Oaxaca saben que si se regresa a clases bajo estas condiciones, no conseguirán su demanda básica y unificadora: la renuncia de Ulises Ruiz. El magisterio sabe bien que las “promesas” de Gobernación nunca son más que eso: “promesas” para dividir, desmovilizar y evitar que se radicalice la lucha.

De igual forma, impulsar una “tregua” entregando la ciudad con  una licencia de URO por 100 días (como planteó SERAPAZ –organismo de DDHH-), sólo desmovilizará a los miles que están sosteniendo las barricadas y el plantón del DF, y dejará abierta la posibilidad de que URO regrese posteriormente al gobierno. Bajo esta salida, Fox y el régimen podrán también pactar entre los “de arriba” un recambio por otro político burgués que continuará con los mismos planes contra los trabajadores y el pueblo de Oaxaca. 
Correctamente, las bases magisteriales y los que sostienen las barricadas en Oaxaca y el plantón en el DF repudian la propuesta de Rueda Pacheco, considerándola una traición a la lucha. Este sector de la dirección de la CNTE primero impulsó una consulta por fuera de los resolutivos previos, que planteaban la necesidad de la renuncia de URO para discutir el regreso a clases. Intentó dividir el movimiento, aceptando una propuesta que sólo promete resolver las demandas sectoriales del magisterio. Y ahora quiere levantar la huelga pasando por encima de la voluntad de las bases de la Sección 22, como muestran las irregularidades en la consulta. La dirección de Rueda Pacheco, pactista y conciliadora con el gobierno, está jugando en contra del movimiento y de la resistencia de las bases, que en las barricadas y en el plantón son quienes sostienen la lucha.
Ante ésto, sería muy importante que la APPO y las bases magisteriales voten una nueva dirección alternativa a la de Rueda Pacheco y sus maniobras. ¡No podemos olvidar a nuestros compañeros presos y asesinados, ni a los huelguistas de hambre! Que se discuta  en las asambleas y en su próximo congreso una política para que la lucha se fortalezca y triunfe sin bajar la guardia, una política que sea opuesta a todo intento entreguista. 


Movilización nacional en solidaridad

Desde la LTS-CC, creemos que es urgente superar el aislamiento y rodear de solidaridad nacional a la APPO. Los sindicatos y las organizaciones de “La Otra Campaña” deben convocar a un paro nacional en solidaridad y a una gran movilización. Es necesario exigir el cese de la represión, la solución a las demandas de la APPO e impulsar una coordinación nacional en apoyo a Oaxaca. El paro de la CNTE del 27/10 es una oportunidad para eso. 

Hay que impulsar la solidaridad concreta con el plantón y con la huelga de hambre, poniendo en pie comités de solidaridad en todos los centros de trabajo, facultades, escuelas y barrios. Hay que llamar a constituir un fondo de lucha juntando  víveres, fortaleciendo el plantón y hacuendo todos los esfuerzos para difundir la lucha, así como llamando a la solidaridad internacional.

En Oaxaca, ante la amenaza represiva, sería fundamental una nueva megamarcha que muestre la disposición popular a defender su Comuna. Y organizar una gran huelga general en el estado, para que sean todos los trabajadores, junto al magisterio, la punta de lanza para darle el golpe de gracia al gobierno de URO. ¡Si triunfa la APPO ganamos todos!

Hay que rechazar todas las maniobras en la mesa de negociación. El Senado reveló su verdadero carácter de clase contra las masas oaxaqueñas, mostrando una vez más que todas las instituciones y sus políticos están en contra de las demandas de los trabajadores: por eso, hay que insistir en que se vaya URO y luchar por un Gobierno Provisional de la APPO y las demás organizaciones obreras, campesinas y populares en lucha, que resuelva las demandas de todo el pueblo de Oaxaca, y donde los trabajadores y sus aliados de la ciudad y el campo, reafirmen y extiendan el poder que sostienen hace 5 meses. 

En Oaxaca (como en todo el país), se le arranca el poder a los capitalistas y se lo conquista para los trabajadores y el pueblo o se le deja el poder a nuestros verdugos. Este gobierno obrero y popular encabezado por la APPO podría convocar a una Asamblea Constituyente Revolucionaria en el estado, donde las grandes mayorías discutan sus reivindicaciones más sentidas.

Para eso, la APPO -que hoy agrupa a distintas tendencias y organizaciones sociales y políticas-, tendría que transformarse en un organismo basado en delegados electos en las comunas, barrios y centros de trabajo de todo el estado, con mandato de base y revocables, donde se informe y se decida de forma democrática los pasos a seguir. Que se expresen con voz y voto quienes son la primera línea que evitó la ocupación policíaco-militar: las barricadas y los cuerpos de autodefensa. Frente a la nueva oleada de asesinatos, provocaciones y ataques, se vuelve muy importante que se centralicen y coordinen todos los destacamentos de autodefensa (como las barricadas, los topiles y la Policía Magisterial), donde se definan las medidas democráticamente. 
Frente a la acción entreguista de sectores de la dirección, ponemos estas propuestas a consideración de los trabajadores, jóvenes y mujeres combativas de la APPO y el magisterio de Oaxaca, para defender la Comuna ante los ataques del gobierno y las instituciones y apuntar a que triunfe esta heroica lucha.

¡VIVA LA COMUNA DE OAXACA!
